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Introducción: El “otro” estante escondido

Enzo Cárcano y Jorge Luis Peralta

En el año 2000, hace exactamente veintiún años, se publicaba la anto-

logía pionera Historia de un deseo. El erotismo homosexual en veintiocho relatos 

argentinos contemporáneos. En la introducción, titulada “El estante escondi-

do”, Leopoldo Brizuela observaba: “si nuestro pasado es una casa silen-

ciosa, no lo es porque esté vacía, sino porque muchos de sus habitantes 

están todavía amordazados. Y si no cambió la historiografía, sí habrá 

cambiado la forma de leerla: desde entonces, todos leemos sospechando, 

tratando de escuchar las voces de los condenados en las entrelíneas, 

tratando de descubrir, en todo silencio, un secreto vital” (2000: 12). Esa 

colección, que reunía cuentos y fragmentos de novelas de autorxs de 

Argentina, puede considerarse como un hito a partir del cual se fueron 

incrementando —de manera exponencial— tanto la llamada literatura 

LGTB / queer / cuir, como los estudios críticos consagrados a ella. 

No obstante esa ingente producción, la poesía ha ocupado, y continúa 

ocupando, un espacio muy marginal dentro de la historiografia de los 

discursos literarios argentinos disidentes. En ese sentido, la lectura sospe-

chosa que alentaba Brizuela se ha focalizado, sobre todo, en narrativa y 

teatro, como puede apreciarse, por ejemplo, en la Historia de la literatura 

gay en la Argentina (2011) de Adrián Melo. La lira marica surge, en primer 

lugar, de la necesidad de reponer ese “otro” estante escondido: el de la 

poesía en torno a deseos y afectos homoeróticos.

 El título remite, evidentemente, a La lira argentina, una an-
tología poética que vio la luz en 1824, durante las guerras de la In-
dependencia. Si esa antología incluía composiciones poéticas muy 
diversas bajo el denominador común del fervor patriótico, esta Lira 
marica reúne poemas, también muy dispares, pero articulados por 
otra clase de “fervor”, a menudo considerado, de hecho, antipatrió-
tico, o contrario a la idea de Nación que se fue forjando desde fina-
les del siglo XIX. La exclusión de la otredad “homosexual” —entre 
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otras de género, clase y raza— fue de hecho programática (Salessi, 
1995), aunque los cuerpos y deseos fuera de la norma hayan esta-
do presentes desde los orígenes mismos del Estado argentino. Que 
la presente antología se remonte a los primeros años del siglo XX 
constituye una prueba de que desde fecha muy temprana surgieron 
voces que —aunque desplazadas del “imaginario nacional”— fue-
ron configurando otras imágenes y discursos del “varón” argentino. 
Muchas de ellas, como se podrá constatar, lo hicieron a través de la 
poesía.
 Conviene deslindar, no obstante, los términos del subtítulo, 
“Una antología de poesía homoerótica argentina”, a fin de estable-
cer los objetivos y el alcance de la compilación que presentamos. 
“Una” porque, lógicamente, se trata de una selección particular, que 
no pretende de ningún modo ser exhaustiva, aunque sí, representativa. 
“Poesía”, como señalábamos, por la intención deliberada de reivin-
dicar un género literario que, a nuestro juicio, a pesar de sus difusos 
contornos, merecía una antología propia, que incluyera un espectro 
variado de manifestaciones, tanto cultas como populares, más y me-
nos canónicas. “Argentina”, porque, si bien no todos los textos se 
deben a autores argentinos o han sido escritos en castellano, guardan 
una relación estrecha con la Argentina: sería el caso, por ejemplo, del 
poema del colombiano Bernardo Arias Trujillo, que ofrece el retrato 
de un chonguito porteño en los años 30, o de los poemas “italianos” 
escritos por J. R. Wilcock. “Homoerótica”, finalmente, pues el eje 
vertebral de la colección son múltiples reverberaciones poéticas del 
“homoerotismo” masculino. Con estas aclaraciones, sin embargo, 
no buscamos saldar las discusiones teóricas e históricas que estos 
términos suscitan, sino que reconocemos y asumimos su notable 
problematicidad, en buena medida expuesta en el corpus mismo de 
la antología. Nuestro criterio al momento de seleccionar los textos 
pretende evitar las rigideces que impondrían ciertas ortodoxias.
 A diferencia de otros términos, como “homosexual” y 
“gay”, “homoerótico”, según explica Félix Rodríguez González 
(2008: 203), se refiere, en un sentido amplio, al homoerotismo o a 
quienes lo practican, mientras que en un sentido restringido, alude a 
prácticas sexuales entre personas del mismo sexo que no suponen la 
asunción de una identidad determinada. Aunque ni “homoerótico” 
ni “homoerotismo” han sido admitidos aún en el Diccionario de la 
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Real Academia de la Lengua Española, son términos muy frecuentes en 
estudios históricos y culturales, especialmente aquellos que explo-
ran periodos previos a la emergencia, hacia finales del siglo XIX, 
de las categorías modernas de identidad sexual (Halperin, 2002)1. 
Mientras que “homosexual” y “gay” —la primera, con su inevitable 
carga médico-psiquiátrica; la segunda, con su impulso reivindicati-
vo— definen contornos identitarios, “queer/cuir” los borronea o 
desestabiliza, destacando la imposibilidad de fijar de una vez y para 
siempre el género y la sexualidad de una persona. 
 El hecho de preferir “homoerótico” en el subtítulo, mien-
tras que el título contiene una palabra, “marica” —usada tanto para 
la (auto)identificación de varones disidentes como para traducir ten-
tativamente “queer”—, es indicativo de nuestro posicionamiento en 
relación con la terminología. Al recorrer más de un siglo de com-
posiciones de poetas muy diferentes, los términos “identitarios” 
presentaban numerosas dificultades, pues no todos los autores se 
percibieron (o perciben) como “homosexuales” o “gais”, por razo-
nes tanto puramente históricas como personales. Del mismo modo, 
aunque “queer” pueda resultar muy productivo para escritores y 
obras más recientes, su aplicación ofrece obstáculos en los casos de 
quienes sí abrazaron (o abrazan) una identidad, o cuyas filiaciones 
estéticas e ideológicas —implícitas o explícitas— responden a para-
digmas alejados de (o incluso incompatibles) con lo “queer”. Frente 
a las inevitables reducciones que imponen los polos identidad vs. no 
identidad, “homoerótico” propicia una tercera vía capaz de absor-
ber múltiples alternativas. “Marica”, por su parte, y aunque no todos 
los autores antologados se hubieran reconocido o reconocerían en 
esa palabra, ha movilizado a lo largo del tiempo tanto el desprecio 
social como la autoafirmación de la diferencia. Así, su uso es deli-
beradamente lúdico y polémico: invita a hacer visible (y qué más 
visible que algo “marica”) la existencia de una tradición poética he-
terodoxa, que primero tiende a encriptar “su nombre”, luego “osa” 
decirlo y, finalmente, lo “grita” a los cuatro vientos. 
 Hasta el momento, son pocos los trabajos en lengua espa-
ñola que se han abocado al estudio de las relaciones entre poesía y 
homoerotismo. Una excepción destacable es Dentro/Fuera: El espacio 
homosexual masculino en la poesía española del siglo XX (2010), de Enrique 
1 Cabe destacar que “homosexual” y “gay” sí están recogidos en el diccionario de Real 
Academia.
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Álvarez, cuyo principal objetivo es investigar “la relación entre la re-
presentación del espacio, el discurso literario y la subjetividad queer” 
(Álvarez, 2010: 10) en la poesía de Federico García Lorca, Luis Cer-
nuda, Jaime Gil de Biedma y Luis Antonio de Villena. A través de la 
obra de estos autores, Álvarez discute la producción de un “espacio 
poético queer” que cuestiona el orden heterosexual. Las posibilida-
des discursivas que despliega la definición homo/heterosexual, en 
tanto relación de poder, son exploradas a partir de la problemática 
del “armario”. Pero la propuesta no se centra en presentar una ver-
sión “glamurosa, trivial e iconoclasta” de él, sino en demostrar “que 
la representación de la dinámica ocultación/revelación del secreto 
sexual en la poesía española del siglo pasado liga la preocupación 
ética con la estética, y ésta, con la social, constituyendo en el pro-
ceso una subjetividad poética imposible de contener dentro de los 
parámetros de la sexualidad al uso” (17). Los aspectos formales del 
poema, en otras palabras, están determinados por los modos en que 
estos poetas incorporan y/o transforman la experiencia social. Los 
espacios representados, en tal sentido, aparecen como el producto 
de esa experiencia a la vez que como el medio para transformarla.
 De los estudios en lengua inglesa, merecen particular aten-
ción los de John Vincent y Christopher Hennessy2. Para Vincent, 
tanto lo “queer” como el género lírico suponen una puesta en crisis 
de los sentidos canónicos, en particular, de aquellos que dan forma 
a la matriz identitaria heteronormativa. De este modo, siguiendo su 
razonamiento, lo “queer” tendería al lirismo y la lírica a lo “queer” 
(xiv). En este punto, el autor adopta como categoría de análisis el 
concepto de “dificultad”, que prefiere al más clásico de “oscuridad”, 
para pensar las producciones líricas de Walt Whitman, Hart Crane, 
Marianne Moore, John Ashbery y Jack Spicer, quienes subvierten y 
discuten la norma de su tiempo y, por tanto, se corren de los marcos 
de inteligibilidad imperantes. Esta poesía “difícil”, sostiene Vincent, 
requiere de un lector dispuesto a y capaz de leer de modo diferente. 
Contra la concepción “penetrativa” de la lectura —ilustrada, por 

2 Se trata de un ensayo y una tesis doctoral, respectivamente: Líricas queer. Dificultad 
y clausura en la poesía americana [Queer Lyrics. Difficulty and Closure in American 
Poetry] (2002), de Vincent, y La homosexualidad es un poema: Cómo los poetas gays 
remodelaron la lírica, la comunidad y la ideología del sexo para teorizar una poética 
gay [Homosexuality is a Poem: How Gay Poets Remodeled the Lyric Community and the 
Ideology of Sex to Theorize a Gay Poetic] (2015), de Hennessy. 
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ejemplo, en la clásica tipología de “dificultad” de George Steiner— 
que se sostiene sobre la premisa de que hay un modo de leer un 
texto —comprendiéndolo racionalmente—, este lector “perverso” 
adoptará una modalidad “no penetrativa”, que no deja de lado la 
cuestión del sentir y que se solaza precisamente en lo que escapa a 
la norma o no es explicable desde ella (4). Para Vincent, este tipo de 
lectura logra que el texto funcione como “queer”, es decir, des-nor-
mativizante. 
 Hennessy, por su parte, aunque estudia también la obra Jack 
Spicer (junto con la de Frank O’Hara y John Wieners), discrepa con 
Vincent y sostiene que la lírica no siempre ha sido un género recep-
tivo para con ciertas subjetividades, cuya expresión, de hecho, en 
algunos momentos de la historia, ha estado prohibida o destinada a 
significar en modos que reinscriben la opresión. Sin embargo, para 
este investigador, la lírica es un campo donde cada poeta, a la vez, 
celebra y critica la categorización, abraza y resiste la identificación, 
en una tensión que no da como resultado una identidad fija y esta-
ble, sino que se sostiene como proceso dinámico con miras a “teo-
rizar la homosexualidad y a dramatizar ese proceso por el cual él [el 
poeta gay] llega a comprender tanto su identidad individual como 
la colectiva, empírica, ontológica y políticamente” (9)3. Al decir que 
“la homosexualidad es un poema”, Hennessy sugiere entonces que 
la experiencia del deseo gay masculino, antes de emerger completa-
mente como identidad política y social, fue una experiencia textual, 
una identidad discursiva más que un conjunto de actos (16), pero 
siempre orientada a lo relacional y a lo dialógico (18). Por ello, el 
autor se cuida de aclarar que, si bien se focaliza en la identidad mas-
culina gay, eso no implica abrazar apriorísticamente una categoría 
estable y monolítica.
 Según queda dicho, no apelamos aquí a nociones como 
“homosexual”, “gay” o “queer”. Sin embargo, las propuestas de 
Álvarez, Vincent y Hennessy nos permiten subrayar el hecho de 
que el homoerotismo, en lírica, no debe entenderse necesariamente 
como una propiedad esencial de los poemas, sino más bien como 
una tensión “perversa” (difícilmente resoluble en numerosos casos) 
entre lo textual y la lectura, muchas veces movida a la clave homoe-
rótica por el conocimiento (y por qué no la sospecha) de la circuns-

3 En todos los casos, las traducciones son nuestras.
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tancia biográfica del autor4, sin que esto implique encasillarlo en un 
rótulo identitario5. Esto, cabe la aclaración, no significa discutir o 
desmerecer las formas de auto-reconocimiento de muchos poetas 
que han reivindicado a lo largo del tiempo su deseo no normativo 
de posicionarse políticamente en la disidencia, como una platafor-
ma de rechazo del orden impuesto y de militancia por una apertura 
diversa. Así, el corpus de esta antología va desde la explicitud del 
deseo homoerótico y su patencia hasta la posible lectura de su impli-
cación en la ausencia. Al repasar el conjunto de los textos que aquí 
presentamos, se advierte que la relación entre el homoerotismo y 
las formas expresivas en las que se lo puede leer decididamente no 
es lineal ni tipificable, ya que las vías son múltiples y muy distintas 
entre sí: hay temas, voces, posiciones, disposiciones, ironías, burlas, 
críticas, lamentos, reproches, celebraciones, que se vinculan con este 
modo de desear y, también, de percibir. Por todo lo apuntado, la 
expresión “poesía homoerótica” no debe entenderse en un sentido 
esencialista. Constituye, por el contrario, una fórmula estratégica para 
referirnos a un corpus poético heterogéneo. La selección se apoyó en 
tres criterios fundamentales: en primer lugar, que las obras nombren, 
ya sea velada o abiertamente, deseos y afectos entre varones. En se-
gundo lugar, que hayan sido escritas por autores que se identificaron/
an como “homosexuales”, “gais”, “maricas” o “queer/cuir” (o de 
los cuales hay constancia y/o sospecha de una sexualidad no hetero-
sexual). Finalmente, que articulen sensibilidades desafiantes de las nor-
mas —explícitas e implícitas— que han determinado históricamente 
los modos de expresión considerados apropiados por “masculinos”.

4 A propósito, Hennessy dice que él rechaza la idea dominante de que la sexualidad de 
Frank O’Hara, John Wieners y Jack Spicer “pueda ser de algún modo compartimentada 
o incluso convertida en una mera cuestión biográfica, o peor, en una nota al pie” (8). 
Esa postura, dice, le permite sostener la homosexualidad, “según es teorizada en y re-
presentada por la poesía, como intensificadora de sentido. El objetivo de hacer central 
la sexualidad en lugar de periférica requiere historizar la obra del poeta, pero también 
incluye discutir esta poesía no solo como una ‘que contiene’ franqueza sexual”(8).
5 Cabría aquí pensar, por ejemplo, estrategias como la “homografesis” postulada por 
Lee Edelman, que, según sus propias palabras, “nombra, por un lado, una práctica 
normalizadora de discriminación cultural (generando, como respuesta, la auto-nomi-
nación que finalmente resulta en las políticas afirmativas de una comunidad gay mino-
rizada), y por otro lado, una estratégica resistencia a esa cosificación de la diferencia 
sexual” (10).
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***

La presente antología traza un recorrido que se inicia a comienzos 
del siglo XX y llega hasta la actualidad. Si en un primer momento 
pensábamos en una compilación mucho más acotada, la misma ta-
rea de búsqueda nos obligó a ampliar paulatinamente la nómina de 
autores y textos. El descubrimiento de voces, tanto pasadas como 
presentes, fue impulsado muchas veces por la misma red que las 
entreteje: un poeta lleva a otro, en y fuera de los libros. Se revela, 
así, una fascinante genealogía poética cuyas intersecciones ponen 
de manifiesto un diálogo discontinuo pero persistente, así como el 
magisterio de algunas figuras que, a lo largo del tiempo, han intensi-
ficado las condiciones de decibilidad de ciertos deseos, dejando una 
huella notoria en sus respectivas generaciones: sería el caso de Os-
valdo Lamborghini o Néstor Perlongher, en los años 80; de Miguel 
Ángel Lens, en los 90; o de Osvaldo Bossi, Ioshua o Mariano Blatt, 
en las últimas dos décadas. 
 El hecho de que la antología recoja únicamente textos en 
torno al homoerotismo masculino se justifica porque, más allá de 
las lógicas concomitancias entre varones y mujeres cuya preferencia 
erótico-afectiva se orienta hacia el mismo sexo, histórica —y poéti-
camente— la deriva de unos y otras guarda importantes diferencias. 
Los usos del espacio, real y literario, han sido diversos para poetas 
“gais” y “lesbianas”. Consideramos que por su especificidad vital 
y textual, el deseo lesbiano merece ser abordado en una antología 
independiente, que le dé el peso y la visibilidad de la que ha care-
cido (Arnés, 2016). No se trata de fomentar grietas estériles, sino 
de reconocer que, por las más variadas razones, la experiencia del 
homoerotismo ha sido diferente entre varones y mujeres. Aunque 
unos y otras hayan sufrido marginación, no ha sido en los mismos 
términos. Han sido también otros, en consecuencia, los modos de 
hacer poesía. Si bien en la actualidad “queer” favorece la flexibilidad 
y la fluidez alrededor de los géneros y las sexualidades, el carácter 
histórico de nuestra antología nos sugiere abordar en forma autó-
noma la poesía homoerótica masculina. Eso no significa que, sobre 
todo entre lxs autorxs más actuales, se pueda apreciar nítidamente el 
impacto de lo “queer”. 
 Otro criterio importante a la hora de preparar la compila-
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ción fue la voluntad de que estuviesen representadas la mayor can-
tidad posible de regiones y provincias del país. Teniendo en cuenta 
la dificultad que supone, muchas veces, conocer la poesía producida 
en las distintas provincias, sumado al hecho de que, en general, los 
libros de este género suelen tener una circulación limitada, nos pa-
reció indispensable ofrecer una muestra significativamente amplia y 
heterogénea desde el punto de vista geográfico. Así, aunque Buenos 
Aires tenga una inevitable centralidad —pues allí se concentra un 
número mayor de editoriales—, nos complace poder incluir autores 
de Santa Fe, Tucumán, Entre Ríos, Mendoza, San Luis, Santiago del 
Estero, La Pampa, Catamarca, Corrientes, Córdoba y Chaco. Las 
dinámicas del homoerotismo “urbano” vs. el homoerotismo “rural” 
no han sido, por lo general, objeto de estudio en la crítica sobre lite-
ratura argentina homoerótica, en gran medida porque la narrativa y 
el teatro, con escasas excepciones, se han concentrado en el universo 
de las ciudades. La poesía aquí recopilada permitirá valorar articula-
ciones muy productivas de esas dinámicas, desvelando parcelas me-
nos visibilizadas de la experiencia homosexual/gay/marica. 
 Con la necesaria salvedad de que toda generalización es im-
perfecta y en alguna medida injusta, ya que, evidentemente, no pue-
de dar cuenta cabal de la totalidad de los casos puntuales ni de todos 
los matices entre ellos, creemos posible señalar tres grandes mo-
mentos —cuyos límites son difusos— de la poesía recogida en esta 
antología: el primero se extiende, aproximadamente, entre los años 
40 y 70; el segundo abarca los 80 y 90 y se prolonga hasta el fin de 
siglo; y el tercero se inicia en torno a 2001 (por señalar un año que 
es, al mismo tiempo, un hito) y llega hasta el presente. Los poemas 
de las tres primeras décadas del siglo XX, por su parte, constituyen 
un conjunto de “rarezas”. De carácter popular, en su mayoría, no 
responden a una poética homoerótica distintiva, pero testimonian 
la presencia de figuras y deseos no heterosexuales en las primeras 
décadas del siglo XX. Desde los efusivos poemas dedicados por el 
conde Robert de Montesquiou a su secretario y amante tucumano, 
Gabriel Iturri (homenajeado más tarde en un poema de Juan José 
Hernández), pasando por los versos desafiantes de un “invertido”, 
la “Bella Otero”, que parodia el discurso médico de su tiempo, has-
ta llegar a las coplas escritas en prisión por un poeta “bandido”, 
Andrés Cepeda, cuyo misterioso asesinato involucró, según algunos 
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testimonios, la disputa por un muchacho, se advierten las difusas 
fronteras entre homosociabilidad y homoerotismo, en un momento 
en el que, si bien no se ha consolidado aún una identidad “homo-
sexual”, se practica —y muchas veces se hace visible— el “amor que 
no osa decir su nombre”. 
 A partir de los años 40, en cambio, se aprecia el desarrollo 
de una estética específicamente homoerótica. Es el momento en el 
que los varones que se relacionan sexual y afectivamente con otros 
varones comienzan a ser percibidos —y a percibirse a sí mismos— 
como un tipo particular de persona, una identidad diferenciada 
(Acha, 2014). Si bien se han estudiado las manifestaciones de estas 
nuevas subjetividades en el campo de la narrativa y el teatro (Maris-
tany, 2010; Peralta, 2017), no se ha explorado hasta la fecha cómo 
impactaron en el discurso poético. Podría avanzarse que este se ca-
racterizó por una impronta de cierto corte neorromántico (a tono 
con una estética popular en la época); por apoyarse en la alusión 
velada, críptica o ambigua (la inclusión de un nombre o un lugar, 
por ejemplo); y/o por apelar a tonos entre sosegados y afligidos que 
configuran una sensibilidad muchas veces sospechada, repudiada 
y sancionada por salirse de los cánones considerados “normales”. 
Esta estética en parte se continúa una vez que empiezan a cobrar 
centralidad variantes más explícitas de lo homoerótico. Dos de las 
voces más destacadas de este primer momento, J. R. Wilcock y Oscar 
Hermes Villordo, coinciden en el recurso de no explicitar el género 
gramatical de la persona amada. Resulta interesante observar que 
Wilcock mantendría esa ambigüedad en su poesía escrita en Italia, 
cuando ese subterfugio ya no era necesario; mientras que Villordo 
abandonará la poesía para embarcarse en la escritura de novelas que 
fueron pioneras en la representación de la homosexualidad masculi-
na tras el retorno de la democracia en 1983. 
 Entre los 70 y los 80 comienza a fraguarse un discurso dis-
tinto, que rechaza y descree de las formas atenuadas o ambiguas y 
que prefiere la explicitud. La emergencia del activismo gay-lésbico, y 
la politización de las identidades que trajo aparejada, incide sin duda 
en la búsqueda de nuevas vías expresivas, que van de la mano de 
una incipiente experimentación a nivel formal, lingüístico y aun po-
lítico: se empiezan a explorar otros registros, otras voces, a ensayar 
reivindicaciones y gestos más rotundos (no resulta casual que varios 
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activistas hayan sido también poetas). Aquí aparecen nombres como 
Osvaldo Lamborghini inicialmente y Néstor Perlongher después: si 
bien el primero señaló de algún modo un camino, quien parece ir 
más lejos en la exploración de esa vía es Perlongher (cuyos textos 
lograron más circulación) con su tan mentada estética neobarrosa. 
Probablemente desde la obra de estos poetas se comprendan mejor 
muchas propuestas que, ya después de 2001, siguen la vía de la expli-
citud hasta lo usualmente calificado como “trash”. También, sobre 
los 90, hay que nombrar a Miguel Ángel Lens y a sus compañeros 
del grupo “Poesía gay de Buenos Aires”, quienes evitan los riesgos 
formales y se inclinan por otras indagaciones, que vuelven conti-
nuamente sobre los espacios, el “levante” y, en general, una cierta 
dinámica clandestina de circulación homoerótica. En cualquier caso, 
este deseo deja de ser una insinuación en clave y se acerca a una pro-
puesta abierta o a un pronunciamiento mucho más contundente.
 Al pensar el 2001 y el después, hay que considerar la no-
table ampliación del repertorio identitario y contra-identitario, así 
como un contexto menos hostil para este tipo de producciones líri-
cas. Llegados a este punto, las posibilidades estéticas se multiplican 
notablemente, quizá porque se deja de identificar el homoerotismo 
con un autor, una serie de motivos fijos o una forma de decir. Están 
aquellos cuya voz parece más cercana a una concepción de la poesía 
solidaria con la romántica, como Enrique Solinas y Jorge Smerling; 
aquellos cuya propuesta, más bien, se ubica en un realismo difu-
so (con variedad de matices para cada caso) y en registros más co-
loquiales y directos (Washington Cucurto, Facundo Soto, Mariano 
Blatt, Fernando Callero o Ioshua), aquellos que prefieren tonos más 
sosegados y por momentos íntimos (Osvaldo Bossi, Fabián O. Iriar-
te, J. F. García, Walter Viegas o Alejandro Méndez); aquellos que 
exploran el dolor, la infancia, la militancia, la pérdida, el humor, la 
ironía, el amor, el sexo, entre las múltiples y diversas modalidades, 
que no implican necesariamente una ubicación fija.
 Lo dilatado del arco temporal escogido impide, lógicamente, 
señalar líneas o zonas comunes entre los diferentes autores y poe-
mas reunidos. Mientras que algunos, como hemos señalado, crearon 
“escuela”, otros son todavía hoy prácticamente desconocidos, y las 
posibilidades de que sus obras dejaran una huella en generaciones 
posteriores fueron mínimas, debido, sobre todo, a su limitada cir-
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culación. Sería el caso de la poesía de Tulio Carella, publicada en su 
mayoría en plaquetas lujosamente editadas por el grabador Raoul 
Veroni, pero que no tuvieron distribución comercial; o de voces muy 
marginales como las de Guillermo Whitelow, Oscar Monesterolo o 
Carlos Albarracín Sarmiento, que, aunque publicaron, en algunos 
casos, en sellos editoriales importantes, no alcanzaron el impacto 
de otros poetas coetáneos. No obstante, más allá del desfase entre 
autores más y menos canónicos, más o menos minoritarios, resulta 
interesante destacar cómo ciertos imaginarios se repiten y transfor-
man a lo largo del tiempo,6 o cómo algunas obras se inscriben, a su 
vez, en una tradición homoerótica particular y en tradiciones más 
generales de la poesía argentina: es el caso de J. R. Wilcock, repre-
sentante de la generación del 40 y la poesía neorromántica, pero que 
participa a su vez de una línea específica de enunciación “críptica” 
del amor entre varones, o, más cerca en el tiempo, de Osvaldo Bossi, 
que empieza a publicar en pleno auge de la llamada “poesía de los 
90”, pero que propicia, a la vez, un territorio particular dentro de 
la poética disidente contemporánea. Hay que destacar también que 
la poesía ha sido un género “llamativo” incluso para autores que 
fueron, esencialmente, narradores, o que se han consagrado a otras 
disciplinas, desde la sociología a las artes plásticas. Eso explica la in-
clusión de poemas excepcionales como los de Marco Denevi, Juan 
José Sebreli o Roberto Jacoby. En otro caso, como el de Manuel 
Mujica Lainez, nos pareció relevante incluir ejemplos de sus ver-
siones de los Sonetos de Shakespeare, ya que la traducción ha sido 
otra vía productiva para la difusión del homoerotismo en el campo 
literario argentino7. 

6 Por ejemplo, con la obra de Oscar Hermes Villordo y Wilcock se inicia una tradición 
de discurso poético amoroso que llega hasta nuestros días, en la obra de autores como 
Germán Weissi, Manuel Sánchez Ruiz y Tomás Litta. Otra línea tiene se relaciona con 
una enunciación explícita del deseo homoerótico, iniciada por Lamborghini y Perlon-
gher y que se intensifica a partir del 2001 en la llamada literatura “trash”, a través de la 
obra de Ernesto Camilli, Pablo Pérez, Ioshua o Facundo R. Soto, entre otros. Se podría 
pensar, asimismo, en una serie que conecta difusamente algunos textos de poetas 
norteños, como Juan José Hernández, Leonardo Martínez o Jorge Paolantonio.
7 El primer sello argentino específicamente orientado a la publicación de literatura 
homoerótica fue Ediciones Tirso, creada por los novelistas Abelardo Arias y Renato Pe-
llegrini en 1956. Aunque centrada sobre todo en narrativa, Tirso dio a conocer algunos 
poemarios, entre ellos, el primero de Héctor Miguel Ángeli, incluido en la presente 
antología.
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 Pese al notable interés que suscitan desde hace algunos años 
las producciones que cuestionan y subvierten las normas sexo-ge-
néricas, y en particular, la literatura homoerótica, la atención crítica 
que ha merecido la poesía de este tipo en nuestro país, con pocas 
salvedades, ha sido llamativamente escasa. Si Osvaldo Lamborghi-
ni y Néstor Perlongher —por mencionar las excepciones más sa-
lientes8— son hoy no mbres ineludibles que instalan, en la lírica 
argentina, la cuestión del homoerotismo, esta no ha pasado de ser 
un dato —muchas veces marginal— en los casos de otros auto-
res ampliamente reconocidos (como Hugo Padeletti, Tulio Carella, 
Oscar Hermes Villordo o Leonardo Martínez, por mencionar solo 
algunos). Sin embargo, creemos que la poesía que aquí presentamos 
constituye un eslabón insoslayable en la historia de los discursos 
disidentes argentinos, uno que no solo permite complementar el tra-
zado de ciertas cartografías en el teatro y la narrativa, sino que, ade-
más, por sus propias particularidades, propicia otro tipo de aborda-
jes, no necesariamente anclados en la “lógica del exterminio” (Melo, 
2011; Giorgi, 2004). Algunos de nuestros trabajos previos a esta 
antología —sobre la obra de Villordo, Lens, Ioshua o Bossi (Cár-
cano, 2018, 2019a y b, 2021; Peralta, 2018 y 2019a y b)— suponen 
un primer intento de comenzar a recuperar y reivindicar voces que, 
desde la poesía, exploran las posibilidades de este deseo. La presente 
recopilación constituye —contamos con que así será— un incentivo 
para continuar y profundizar en esta línea. 
 Si bien es la primera antología de este tipo por su gran abar-
cadura y criterio amplio, podemos mencionar algunos antecedentes 
de La lira marica. Inicialmente, las dos colecciones publicadas por el 

8 Aquí habría que mencionar, sin afán de exhaustividad, los trabajos dedicados a la 
poesía de estos autores por Tamara Kamenzsain, Nicolás Rosa, Roberto Echevarren, 
Delfina Muschietti o Jorge Panesi, algunos de ellos incluidos en los volúmenes colecti-
vos Lúmpenes peregrinaciones. Ensayos sobre Néstor Perlongher (1996), editado por 
Adrián Cangi y Paula Siganevich, y Y todo el resto es literatura. Ensayos sobre Osvaldo 
Lamborghini (2008), a cargo de Juan Pablo Davobe y Natalia Brizuela. A estos podría-
mos agregar los textos críticos compilados por Echavarren en su edición de los Poe-

mas completos perlongherianos (2012), los libros de Marcos Wasem (2008), Ben Bollig 
(2008), Cecilia Palmeiro (2011), Roxana Ybáñez (2013) y Javier Gasparri (2018), y los 
trabajos de José Amícola (2000) y José Maristany (2019). Quizá entrarían dentro de la 
excepción algunos poemas homoeróticos de Cucurto que han sido considerados en 
ocasiones por la crítica, aunque, por lo general, dentro del amplio abanico sexual de la 
propia poética cucurtiana.
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grupo “Poesía Gay de Buenos Aires” (creado hacia 1994, en parte, 
gracias a las conexiones entre poetas estimuladas por la editora Ali-
cia Gallegos), que adoptan el nombre del colectivo como título. La 
más temprana, de 2007, con el elocuente subtítulo parentético “la 
antología postergada”9, está dedicada a la memoria de Tulio Carella 
y lleva como epígrafe una cita de Mujica Lainez. Participan allí Adol-
fo de Teleny, Néstor Latrónico, Miguel Ángel Lens y Ugo Rodino. 
En el prólogo, Latrónico aclara los alcances de la selección: “Lo 
que hemos dado en llamar Poesía Gay no es más que la poesía que 
expresa claramente el amor y el sexo entre varones o entre mujeres 
—léase lesbianismo—. Es así de sencillo, y no habría más que decir 
al respecto si no pesara sobre esa expresión erótica la condena de 
dos mil años de cultura judeo-cristiana” (5). Y allí, en la necesidad de 
desmarcar esta expresión históricamente marginada y despreciada 
(7), se halla la justificación del libro para el prologuista. La segunda 
compilación, aparecida poco después de la muerte de Miguel Ángel 
Lens, aclara desde el subtítulo su carácter de homenaje a quien fue 
la figura más visible del grupo. Ahora aparecen poemas del propio 
Lens, Latrónico, Rodino, Teleny, Ernesto Hollman, Fabián Iriarte y 
Wenceslao Maldonado. En un breve texto introductorio, este último 
escribe que Lens “solía decir que la calificación ‘poesía gay’ tiene un 
valor, más que nada, político, por la visibilidad, y didáctico, no por la 
temática en sí, sino por la sensibilidad desde la que se escribe” (9).
 Hay que destacar también Aventuras. Nuevas incursiones en el imagina-
rio gay (2001)10, que —no obstante su título— se ubica, según la introduc-
ción de Silvia Delfino, “en la disidencia que indica hoy el uso más político 
de lo queer” (5). Con un enfoque solidario —es decir, más bien “queer”—, 
se hallan Vivan los putos. Primera antología de literatura trash, editada por Fa-
cundo R. Soto y que recoge poemas de Wáshington Cucurto y Germán 
Weissi11, así como la compilación preparada por Gastón Hache Almada 

9 Según refiere Wenceslao Maldonado, la primera publicación del grupo fue un pliego, 
también titulado Poesía Gay de Buenos Aires, aparecido en 1996 con una breve nota ex-
plicativa de Iriarte, quien participaba del colectivo a la distancia, desde Estados Unidos.
10 Participan Martín García, Dalia Rosetti, Margarita Bomero, Lirio Violetsky, Daniel 
Durand y Pablo Pérez.
11 Se incluyen textos de A cien mil watts, de Weissi, y un apartado con piezas de Cucurto 
titulado “A vos que tenés pene y otros poemas”. De la antología participan también, con 
textos narrativos, Peter Pank, Verónica S. Dema, Diego Trerotola, Cristian Godoy, Gaby 
Luzzi, Dolores Curia, Gael Policano Rossi, Pablo Pérez, Gabriela Bejerman, Martín Villa-
garcía, Gusatavo Escanlar y Glauco Mattosso.
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Juego de machos. Rompedero de culos12, que circuló inicialmente por Facebook y 
que incluye composiciones (algunas de ellas decididamente narrativas) de 
Ioshua, Walter Ortiz Vieyra, Juan Nicolás Cuello, Lorenzo Verdasco y del 
propio antólogo. Cabe mencionar, por último, la Antología de poesía trava/
trans*/no binarie (Puntos Suspensivos ediciones, 2020), de la que participan 
más de una veintena de autorxs, y El teje poético (Susy Shock, Marico Car-
mona, Gabby De Cicco, Flora Pallas Cusati, Morena García, Maia Slipc-
zuk, Daniela Felitte, Alfonso Pisano Telis, Juan Fernando García, Clau Bi-
degain, Viviana González, Li Naranjx, Osvaldo Bossi, Lía Ghara, Gabriela 
Borrelli Azara, Lulo Adano, Nadia Sol Caramella, Mateo Diosque, Neu), 
coeditado en 2020 por Puntos Suspensivos ediciones, Somos Centellean-
tes y el Bachillerato Popular Travesti Trans “Mocha Celis”

***

Dado que, por el número de autores compilados, se dificultaría una 
organización de la antología en ejes temáticos, seguimos un orden 
estrictamente cronológico. Cuando desconocemos la fecha de naci-
miento del poeta o este ha preferido no revelar ese dato, la ubicación 
es tentativa. Hemos seleccionado un número significativo de poe-
mas de cada autor, precedidos por una nota biográfica. Estas notas 
consignan, además, la mayor cantidad posible de títulos publicados, 
incluyendo el año y la editorial; en cuanto a la ciudad de edición, 
salvo que se indique lo contrario, se trata de Buenos Aires. Al final 
de cada poema, finalmente, y excepto que sea inédito, se menciona 
el libro o la publicación de la que procede. 
La antología se cierra con un “Bonus track” que incluye dos seccio-
nes. En la primera reunimos obras de dos autores, Francisco López 
Merino y Pedro Miguel Obligado, que no escribieron necesariamen-
te poesía homoerótica, pero cuya obra admite una lectura “torci-
da”, según explicamos en el texto introductorio. La segunda sección 
incluye una “derivación”: un poema de la escritora Virginia Negri 
que hace propio un tópico muy frecuente del imaginario “marica” 
argentino: la figura del chongo. Nos pareció interesante jugar, en este 
12 El título es, evidentemente, irónico. En el prólogo Almada escribe: “Algunos tendrán 
que ser muy MACHOS para leer este libro (para los mismos que interpreten la palabra 
como sinónimo de valentía y coraje), estar libre de prejuicios y seguros de hombría. 
Habrá que buscarle las curvas al cuadrado para liberarlo de sugestiones, para que, a 
pesar de nuestras diferencias, nos encontremos en sentimientos humanos”.
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“plus” de la antología, con ejemplos cuya inclusión no es obvia, 
pero que invitan a pensar las posibilidades y los límites de una poesía 
homoerótica, o que puede ser leída en esa clave.

Buenos Aires - Palma de Mallorca, noviembre de 2021

Las tareas de compilación y edición realizadas por Jorge Luis Peralta se en-

marcan en el proyecto de investigación “Memorias de las masculinidades disi-

dentes en España e Hispanoamérica” (PID2019-106083GB-I00) del Ministe-

rio de Ciencia e Innovación de España.
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